
PARACELSO,

- Lo cierto es que en el primer si^lode la Era ebrisriana se sabia sacar
por sublimación el mercurio del cínab.o,cuyo conocimiento conduxo á otros mas
importantes. Los Árabes hicieron tantos
progresos en ella , que se les considerócomo i sus inventores. Ellos enseñaroná hacer -el aguardiente , el espíritu devino y todos los licores espirituosos.
Creyéndose con esto posesores absolutos
de una ciencia universal , se llenaron
de orgullo, cubrieron sus operaciones conün «lo misterioso , afectaban obscuridad
"sus Palabras , y en una palabra seh.ceron unos charlatanes. En fin , comod.ce Fontenelle, un poco de cierto estaba«.suelto en una tan gr_„ porc ;0 ,, __ f ,_
so que se había hecho l„vls;.l. . .„.
bas cas. inseparables. '

lo hay ciencia que haya picado tan-

to la curiosidad de los hombres corito
la Chimica. Como tiene por objeto el
conocimiento de los principios de todos
los cuerpos por medio del análisis y de
las combinaciones , han juzgado que
debian descifrar por su medio los secre-
tos dé la naturaleza. Los Egypcios pie-

tendían hacer creer que habian hecho (*)
tantos progresos en ella , que habian ha-
llado el modo de convertir un metal en
otro. Se jactaban de convertir los me-
tales en oro, dando esto por motivo de
las grandes riquezas que poseian. Esta
era una jactancia que probaba mas el ca-
so que hacian de la Chimica , que su ha-
bili-iad en esta ciencia.

En este estado estaba la Chimica,
quando nació el presente filósofo. Lia-
mabase Teofcasto Paracelso , que nació
en Ensiid-n en la Suiza en 1493 .cuyo
padre era hijo natural del gran Maes-
rre de! Orden Teutónico. Este tenia gran
gusto por ¡a Chimica , el que comunicó
á su hijo. Estudió éste con el Abad
Thrithmio , que le ensenó su arte caba-

Los dos hermanos llamados Isaac,
Holandeses, hicieron varios progresos en la
Chimica. Estos construyeron nuevos hor-
nillos é instrumentas chimicos, descu-
brieron el arte de esmaltar, y colorar el'
vidrio : enseñaron todo lo que corres-
ponde á la fusión, separación y prepara-
ción -ds los metales: y asi de otras ce-
sas - no poco útiles ; no obstante en to-
das sus obras se descubría un velo mis-
terioso y afectado.

Siguiendo el exemplo de este en Be-
nedictino llamado Basilio Falentin, des-
cubrió varios remedios útiles, y enri-queció la Medicina con algunas prepara-
ciones del antimonio, y fue el pri-
mero que aconsejó el usarle interiormen-
te, uso. que (segur, se dice) le debió á
la casualidad. En este mismo tiempo
Raimundo tullo Mallorquín escribió va-
rias obras de Chimica.

En este estado se hallaba la Chltnk.por el siglo .a. Un Médico llamadoArnaldo de Vdlanue-oa Fue el primero quela ¡nvento. Halló el _c_y ts de terebinto-,
saco el espirito de vino, y habiendo ob-
servado que éste era susceptible del olor
y gusto de todos los vegetales, compuso
luchos l.cores y aguas de olor , por cuyo
medio hizo servir la Chimica á la me-dicina.

ie la Ciimica, ' ilsctrl° « tratará aparte de lo aue se dice de la invención.
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estrago,

principal-mente en el ¿nal venéreo q^
comenzaba entonces á hacer un grande

De este modo compaso .30* !#***

Siguiendo sus trabajos chímicos, qui-
so sacar eí primer ser de las plantas, con
lo que creia que el hombre seria in-
mortal. Sacaba también los primeros seres
de los animales, piedras preciosas , azu-
fres y betunes , cada una de las quales
creía que deberla hacer milagros. Creía
a. ¡m's no que las semillas de todas-las
cosas existían desde la creación de! mun-
do; y deducía de aquí que se podrían
engendrar hombres sin el concurso de los
dos sexos. Hizo varias experiencias so-
bre los metales , animales y vegetales?
pero jamas quiso comunicar sus descu-
brimientos. Queria pasar por Mágico,/
este papel luce en todos sus escritos.
Combatió las qualidades aristotélicas, J
declamó fuertemente contra Aristó-
teles.

\u25a0 Habiéndole gañido los Magistrados
de Bale, para que enseñase la Medicina
en su Ciudad, se llamó el Doctor de los
Doctores. A la primera lección que dio,
hfoo quemar las obras de Galeno y de
Avicena , y dirigiéndose desp. ;s á los
Médicos y sabios, les dixo: Sabed que
mi bonete, es mas sabio que vosotros , y
fue mi barba tiene vías experiencia que
Vuestras A-adunias. Después proi-mio i
sus oyentes el darles ia inmortalidad por
sus medicamentos chimicos. Aunque los
e&cttts y_ verilearon rodas sus pro-iie-
«*

_ hizo varias curaciones pasmosas,

Fueron 'tintos los conocimientos qne
fl-dquiríó con estos viages , que ya se
tieyó un hombre extraordinario, H¡-

ss*. el Magreo , y tanto por sus se-
cr-.os como por sus promesas llegó á per-
,cudi. que 1o era en efecto. Pen-
saron que tenia un demonio fami-
liar . otras veces se vendía por un teó-
logo Inspirado; y otras veces se íiama-
ba el tefor mador de la Medicina. Jacta-
base de conocer brevemente todas las
enfermedades, y tener remedios pa-a co-
das.- En fin afectaba en todo una pura
C-íarhtai.e; Ía , que ofendía mucho á los
conocimientos humanos, Eícaiiio en A!e-
irianlá fue hecho prisionero por los Tár-
taros j que le conduxeron .1 Cham. Esie

Príncipe le llevó consigo á Constantino-
pla , en donde dice que había aprendí.
do -el secreto de la piedra filosofal. Si-
giló sus exércitos en calidad de M.dico-
y íü'ego que volvió á su patria , pensó
ffl arreglar sus ideas sobre la Clsímica
y la Medicina.

V&y Je «ta -aprendió el mi

lo maravilloso, que conservo toda su vite.

Constóse con aprender de el algunos

£ecretos, V &« « instruirse con ***mundo Fupjtr famoso cfaiimco _t aque-

lios tiempos ; -peio de quien no quedo

satisfecho. Siempre .Inquieto y siemp.e

curioso quiso conocer á los mejores nues-

tros del mundo . para lo qual corrió la
Francia, España , "Poitugai. Ingia.ma,
Prusia, 'Polonia yUngría, consultando aco-
dos 'os sabios que encentraba.

Trabajando en ¡a Chimica, halló él
oro potable por medio de una sal que
sacaba del vino y de su esciriru , que
llamaba sal de los filósofa. Esta sirve
para calcinar el oro , piedras, las perlas
y el coral , y quando está "¡unto con el
oro en hojuela , y mezclado con la quin-
ta esencia dei espíritu de vino , sacado
por su sabia manipulación, resuelve el
oro en un licor de color de sangre, que
es el verdadero oro potable. Paracelso
pudiera haber sido mis mil i la espe-
cie humana, si se hubiera dedicado uni-
ca mente 3 esta ciencia ; pero su genio
fogoso y alborotado fe índuxo fusta
i_»aía.t un nuevo sistema de Reli-
gión.

Todo esto le atraxo un gran núme-
ro- de discípulos. Explicaba sus propias
obras , y con especialidad sus tratados
di composittonU'iis , d¿ gradibus _

eb ¿e
Tártaro, libros ¡leños de vagacelas y de
poca substancia. Su modo de explicar era
obscuro , de modo que esto junto coq
ias persecuciones .de sus enemigos, le cau-
saron el disgusto universal , y que na-
die acudiese á oís le.



Se ha dado al presente lugar en es-
te periódico á la carta siguiente, porque
parece que tiene mérito , y que í-o exigen
las actuales circunstancias. Se debe en*
tense, sin embargo que os tomamos
parte en sus disputas: estimamos el me-
ntó asi de los tres como de Don Yo.
Como se publica e'sta , se publicarán las.
impugnaciones, si vinieran , con tal que
lo mereciesen. El Correo guarda y guar-
dará toda cortesía al Diario, asi como
nos desentendemos de todos los tiros tan
ridiculos como mordaces que se han es-
tampado.

¿os todos imperfectos. Asi en un* obra-
¿W intitulada ArchUua Median*,
donde quiere exponer los principios de

este arte, pons estas pahbras. To había

resuelto dar los 10 libros de la Archidoxa;

viro he reservado el décimo en mi cabeza;

este es un tesoro, que los hombres no son

dignos de poseer _ y no saldrá hasta que

havan abjurado & Aristóteles , Avicena
y " Galeno , y prometido una total su-

misión á solo Paracelso. ¡ Que mayor
rídiculeV!

Otro ' remedio que descubrió y que
merece ser conocido , es un elíxir hecho

con quatro onzas de mirra de Alexan-
dVía , aliós hepático > y azafrán oriental

humedecido con buen espíritu de vino
alkalizado, mezclado: con a2ufre recti-
ficado, y sacado por una manipulación
muy sabia. Este elixir que Paracelso
llama el balsamo de les ancianos . es el
que es conocido con el nombre de eli-
xir de propiedad , el qual sirve para dar
calor á las partes débiles , y las preser-
va de la putrefaccio.. Tiene asimismo
ía virtud conservatríz , principalmente
para los quinquagenarios ó sexáge-
narios.

Eo estos trabijos le asaltó la muerte
en Saltzbourg en 1^41. á la edad de
48 años. Este filósofo tenia el genio alta-
nero y desigual: pasaba ligeramente
del estudio á la embriaguen , y se" entre-
gaba á uno y I otro con exceso. Ya
hemos dicho que ponía estudio en pa-
recer Migíco , y aun decia que sin ello
no se podía ser buen físico ; y queria
hacer creer que poseía el secreto de la
piedra filosofal.

Las virtudes de su' co> .zoo no obstan-
.te eran amables : era liberal en eXEré-
fim 1 y no era amigo dé mugéreS", an-
tes se dice que Uf tenia aversión.

Se debe á Pará:elso el arte de pre-
parar los medicamentos por medio de la
Cbimica : el de la Cfiímlcá metálica ; el
conocimiento délas propiedades del opío
t. _ me''Cürio: y el de los tres prin-gos , á saber ía sal, el aiufré y el
Mercurio , que Basilio Validan ño ha-

275.m hecho mas que indicar. P'ubEicó las
verdaderas máximas de la Medicina y
escribió sobre la citogía con bastante
conocimlfnto.

El Canciller Bacon la SCIIM - de ha-
ber hecho mentir muchas veces á la ex^s-riencia, y de no querer oir su voz,
Imaginando sus respuestas ; sin embargo
confiesa que sus principios están fun-
dados en la naturaleza , y que se ptjs¿
den sacar de ella muchas ventajas. En
fin Paracelso ha verificado aquella má-
xima moral: Nullitm magnum ingeaium fine
mixtura dementice.

Ante todo , repito lo que dix. en
«1 número pasado , que Don Yo no ,s%
Pe. ¡.s ni nadie conocido basta aibcífa3

Señores Córreistas: allá va Don Yo
á decir á vmds. que ya salió aquello;
ya salieron aquellas tres cartas tan ca-
careadas, de que habia oído hablar de in-
cógnito tantas veces , y c-on 1.s qaaíés
hibran tenido tres días de carnesto-
lendas. Mas no'crean que veirgo ahora
haciendo el Minólo cfue Eira la capa,.
pone el braaó izquierdo er_ jarías, y coa
el puño derecho cerra-do espera ocasión
para arrojarse sobre sií contrario 1 i ca-
chetes , ni picado t'ffwtó como mi espuela
picó á tales caballeros: tengo una p33

mayor que ía de Octaviano , y unos oí-
dos hechos á oir porquerías \ con qeé
si me espontaré de tales cosas \ En fin
para qué Vmds. vean qué me han ser-
vido de diversión , vaya dé cuerno



No puede menos de que sea uno íe
los duendes tertuliantes, pues tan á la
letra observa la prevención del Presiden-
te. Bien decia la abuela de Don tu-

cas que quien mal pleyto tiene á ba-

rato ío mete. ¡Porque eche desvergüen-

zas se vindica de la clase de mal poe-
ta í ¡El llamar moquete á Don Yo, y dar-
le por maestros á él y á Cacea , ulti-

mas -casas del lugar, le saca meouivso
á Don Yo en quanto . criticar sus oM»

enunciadas! .Por qué el J-itM tV

Ca'Ha'__ ««do f«™ Madrid "nos

,ua»tos dias, q»a»doe, «»¿ I*

1. -.a-ana «.<>*> tomando choco,ale,

entró un amigo zumbándome con as

"«." q»eVra excusar p-n.^
comen- i Whl V t?-™'^
k primera, y al ver que ü.pg* «-
leu . que se p.esentaba era Cacea no

pude menos de decir: mocentada teoJre-

nos. Prohibióme el lector el que.repi-

case basta acabar de leer , y asi que lo

J_ibo \u25a0 hecho , -rae preguntó ; que tal .
Famosa, le dixe, ¡ quién pod.a espetar,

¡peños de-tan inmortal ingenio! Solo si me

parece -que hace el papel de un semiml-
mo del píioier duende de la cueva , por-
que hay latines í trompón , que saltan
desde luego como granizo en albarda.
Fuera chuscadas, y responda vmd. serio,

me replicó el amigo. Pues, Señor, le
dixe , ns hay seriedad que valga : diga-
)e( pues . conoce) que busque un maes-
1ro, como no ha muchos años que le
lusco, para que le enseñase la poesía,
que le dé algunas lecciones de lengua
castellana , porque el pobrete habla en
pei'igonza. Que toda su carta tiene una
lógica peor que la que estudió, si acá.

_o llegó á aprenderla , pues confunde á

.Don Yo con P... y le dice que haga,
-quando hace mas que él : que si quiere
volver el Correo , se le entregarán de
mi orden los 6 quartos en la librería,
-para que refocile sus exhausta, narices,
-lien que con el medio duro que habrá
tomado por la carta, ( precio excesivo pa-
la tal trabajo) podrá comprar su quar-
-teroncito. Eo fin que en quanto ha di-
cho no ha dicho nada si.no desatinos,

\u25a0como que el cachito de historia, viene
tan á pelo como un cascabel en un en-

\u25a0 ¡tierra, pues ni el ni ninguno de sus conco-
legas son hombres grandes , ni yo soy

i . uylo. La fecha también debiera estar

- áe la "venta sita 400 leguas antes de
llegará la casa de las ciencias, y en ñn

que no habiendo dicho nada ni probado
maldita la cosa , pudiera haber excusado
el gastar mas papel á proporción qu e
mis siete columnas. Últimamente que sí
quiere que á sus escritos se les examine
de doctrina , lo haré gustoso con e[
Guevara al lado, y saldrá lo que sal-
gare. He extrañado sin embargo que no
haya salido con la firma de Don Vos
como se decia , pues esto era decir _¡_,

cua omnia sunt _ que era una eterna
verdad. Pasemos á la a , de Guerrero.

Comenzó mi amigo por leer unos ver-
sos tales, que yo le dixe; alcánceme vmd.
aquella pantómetra , los mediremos. Qué'
pantómetra , ni qt_2 diablo, dixo eí lector
sí son perversos; pues prosiga vmd. ( lé
dixe) que no son esos los primeros que
ha hecho. Leyóla toda , y luego que con-
cluyó, dixe, pero acaba ahi _

Aqui seto
dice: Mañana éfc. ;Con que eso es de-
cir que ese caballero ni defiende sus sone-
tos *, ni las letrillas criticadas. Nada me-
nos , todo menos eso; pero para eso le
llama á vmd. vicho , erudito de fonda,
soquete . borrico , tira coces y otras co-
sas tan graciosas como suyas ; qué res»
ponde vmd. ; Eso es cuento , le diste yo:
Guerrero no puede hablar asi, ní tirar de
ese modo tan ridículo'ni á mi ni á M.
pero si lo es í como parece , vaja esa
copla: l

275" ___ %«S lia salido.
Sk0 TuSu . -salantes por, .

Por chismes que levantan
3 gente honesta
¡Juana me llama a...»
mas z..=. es ella»



Alza la pata y los mea,
y prosigue su camino.

porque como dice eí sabio Cacea: Aqui-
la non capit muscas.. Esa carta si que no
hubiera pasado en el Correo, Vamos á ia
de Alemán y nías razonable de las tres.

Leyóme la mi amigo jy me divertí no
poco con ella , lo que me hizo probar _
ver si hacia yo también coplas como las
suyas. En efecto hésela una.

Muchos literatos
responden hoy día
con chachara y gresca $
con cartas vacias
y con impropéi-ios
. quien. íes critica:

Suena va la dama
Doria Catalina.

Vamos respondiendo, dixo mí- amigo, que
su carta le puede servir de vomitivo. Gra-
cias á Dios, dixe yo, que logró en uno
el Intento que deseaba. Mi fin no fue
el dar noticia de todas las ciencias, si-
no el indicar el mal gusto que se opone
á los adelantamientos del bueno,,para ver
si poi'ia remediar el daño desengañados,
los que (sin advertirlo tal vea ) cometían
semejantes faltas. Con que tome el se'nr
Don Mi el vomitivo, vomite en buen,
hora el mal gusto de aquellas letrillas y
cartas, que no era creíble el ser paitos
de tal ingenio , ni de tal talento., y que-
de sola la finura la gracia , la jocosidad
fina que tiene , y con que puede., hacer
miles sus ocios. Desase, llevar del órope-

2757timo que ni uno _\ otro han sabido
hacer ta impugnación, dexando el espíritu
fueron á la corteza , y debiendo res-
ponder á Don Yo , han ido á poner de-
fectos á la persona que se han ideado
por no poder sacar bondad á sus escri-
tos. Esto sí que es bien parado. A am-
bas cartas he respondido demasiado por-
que 4 tales no hay cosa mejor que lo
que hace el perro , que es acosado de guz-
quillas que

f_¿) U pidiese U descripción, será bien
hecía! ¡porqué levántase el Correo con

sus décimas disparatadas , dejarán de ser
disparates! ¡lodo lo que pons. el Edi-

tor es bueno? i Feliz entonces el que

escribiera en el Correo !
Lo que vale mas que todo aquel ras-

güito de qué ¡por qué no he hablado
de jurisprudencia ni de medicina i por-
que no quise , y »o quise , porque otros

tan hablado. ¡Qué sabe Vmd. si yo

soy profesor Complutense si Vmd. lo

es de Salamanca i Lo cierto es que de
eso no se trataba , se trataba en el pa-

pel de hacer ver las obras , que algunos
aunque sectarios del buen gusto publi-
caban tal vez en desdoro suyo , y la
causa de que muchos no eran sectaiios
de él. Le criticó Don Yo las bellas
letrillas y odas suyas como la hermosura
y gala de mi MarUue y otrasl Nada me-
nos ; le condenó por malos, perversos,
fastidiosos é insípidos sus sonetos: si vo
fuera Editor, primeramente, pieza despre-
ciable sin gala , sin belleza y sin imá-
genes : el otro repentino á Salas lleno de
equivoquillos fríos con un concepto mal
digerido y catorce versos secantes : unas
letriUas preguntonas , apreciables solo pa-
ra los que no sepan qué es poesia, por-
que ni allí hay pensamiento ni imita-
ción , ni belleza, ni cosa que lo val-
ga , y sino venga acá toda esa fanta-
sía poética , esa superioridad genial, y
hágame ver lo contrario. Esto es mas
difícil que decir improperios: trabaje de
buen gusto, haga buenas piezas, y yo
seré el primero que se las alabe; pero
entre tanto sepa que sí quatro necios
le han aplaudido, su caita , los sabios
todos la han despreciado ; que en aque-
llos.:: no entra Don Yo ni el Editor,
pero ni tampoco Guerrero. En fin el re-
trato que se supone hecho por Cacea,
es admirable; mas no por lo que es,
sino porque queriendo'retratar á Don Yo,
salieron Cacea y Guerrero los retratados.

, Mejor hubiera hecho el firmar Don Noscomo decia, pues esto era decir: Nes-
*»» muño satisfácele. Advierto por 11L



sí' ei' siBíó n-o aprueba , tUate.
si eí necio aplaude peor.

aun- á sus pro. «iones, tj*ffi*
bueno qué sabia- híctí. se ]un.to a esta
bueno qu. -ípe i es . Q'.a-ndo en'ios

fes ivas' Cartas' la del «fa. el sueno y

.Ig.n'as otras sertlejant'es, Hizo unas pie-

zas de gusto, toabies y dignas de apre-

cio;'pero-la critica áu'r¡'c_tel(b'.en'.m.
Síhsá por si. .sportiva Autor) y las

enunciadas letrillas ¡por mas quilas na/án
celebrado los' no inteligentes, han de ser
apreciadas! Est es' la e'poéa' ae que el

Correo comenzó' á ver á Dan M. de se-
mejante partido, esto es, déla irrupc.on.
qué otros hablan hecho' ér, él con sus va-
rias producciones. Dése, pues, ése rumbo
tan agen'o de su talento como de lo bue-

no , viva su gracia y empléese, no éh ha-

cer letrillas como las indicadas, no cartas

como la dicha, sino como sabe , si quiere.
Sean sus' ocios como los dé León, de Ke-
holledo , de Cadahalso, que ya sabemos que
no es su oficio este ; pero también se sa-
be que esa no es disculpa parí el Público.

Me desentiendo absolutamente de aque-
llo de la crianfza ; basta lo que d'.xe dias
pasados, que doy por repetido. C. níiésole
que la A. y G. estuvieron mal puestas, las
retrato, quiero qué se borrén, y digo-tam-
bién que si el término'.-, charlatanes ha cho-
cado tanto en mi carta hay personas y pape-
les tales. El, vestido aquel primero no se ha
cortado para Don Mi; en qúantó á los
papeles, sino sé deBen llamar asi, dénse-
les otro nombre, con1 tal q lié rió se' los it _-

me ¡Míe rios. Esto sii. eóíba. gó no toca ni
es m. animo qué toqué á las personas;
Don' Mu es'(vuelvo á'decirlo) dé ingenio,
de talento, instruida y sa. id profesó, en
su ¿xércició ; peto no' püédó menos dé dar
¿o. río' buenos aquéllos versos que" estam-
pó. Sean celebrados del pueblo ;' pero no
he hiñtaJo k'ás't'a airara niriguri sabio qué
los celebre ; y supuesto que su' carta con-
cluye,córi Arrdydl, yo tó haré con este di-_ de íñárte:

Llfeve para sü regalo
esta sentencia un autolÉ

De los Centumviros Romanos.

E.tós Magistrados eran sacados de ca-
da tribu, tres' de caía una , de suerte que
fn_rs eran realmente ioc. lo que no obs-
taba para que se les diese el nombre de
Centiitnviros. Mitos jueces administraban
justicia én las causas mas importantes,
quando se trataba de qüestiones de dere-
cho y no de hecho y sobre todo en la
pretensión de herencias , quejas de testa-

mento Inoficioso y otras materias seiíié-
j-'-jte.. Los juicios nada tenian dé común

con los de los demás ; sino que teñían
una cierta forma que les era peculiar'.
Xdérhás esta!, m sentados sobre escaños,

guarido los otros solo lo estaban en bancos.
Nó había apeíacioh de sus sentencias por-
qué éste era como el consejo de todo el
pueblo. Parece que" fueron creados en el
ano de 519, de la fundación de Roma
poco mas ó menos, quando el pueblo fue

departido por ta prime?-, vez eff \u25a0 3?*
'tribus.

Sin embargo despues del reynado de

Augusto llego á ser este cuerpo
nte.dítf j y por lo ordinario ifegalu .%

Así á los tres como _ todos Vmds. B.
E. M. S. S. S. Dou Yo.

,8:

Ta. ven Vmds. señores que río be he-
dió- detalle di las cartas , porque no
lo he tenido por conveniente. Siento el
haberme alargado ; tingo la satisfacción
que si mi papel chocó á los tres, otros
le han celebrado y nada inferiores á los
criticantes. No crean sin embargo qué
quiero" ni he querido ajar á nadie, y
efe test o qualquiera expresión que pueda
se'rvir para ello : lo que haré' sí será el
no volver á responder á los tres sobre
este" asunto; si quieren arguirme denme
en la cara con unas obras de gusto, bue-
nas y estimables, yo les celebraré, al-
canzarán el honor que merecen , y serán'
útiles á la Nación; peio .no con lo que
huí hecho a! presente.



Con lento paso corre Manzanares
por 0.1 lugar oculto y escondido

de mil dones singulares
que •_ la naturaleza -le ha debido:
aqui Silvio oprimido de pesares '
y-de-sus-mismas ansias conducido
tan tristemente su dolor sentia,
qne los peñascos á piedad movían

ÉGLOGA.

_
entonces Pedro á los sayos, ]es d;^.

Veí aqu como se ha de servir -ü un Sobe',
rano , y tomando un vaso , dixo: Brindo_¡ ta salud de mis Maestros en el arte dela guerra. ; Qaiilm mm^

_
(¡

titulo', preguntaron los prisioneros. Ve
sotnos los Señores Generales Suecos : Puesá fe , dixo Renchild , que pedia ,¡r. Mto haber maltratado tanto á sus Maestros'El Czar les ttató con la mayor bondad'

la siguiente égloga podrá merecer 4
nuestro juicio el aplauso de los instrui-
dos. Reyna en ella la propiedad y eldecoro parte tan.principal en esta espe-cie de poesia, con bastante pureza y
hermosura de estilo. Imita con -gala losmejores bucólicos latinos y españoles., ha-
ciéndose propios varios p.nsamientos ex-
celentes de estos. El- pastor apasionado
se eleva con bastante propiedad , v -con-
cluye con una imitación feliz. El jo.

.n autor de ella muestra que conoce
el gu.to bello de la verdadera poesia.
Será apreciable él que continúe.

Anécdota: Clara Clemencia de Mai-
11. Duquesa de E-iguien era una muger
sumamente belia, pero tan discreta co-
mo hermosa. Estando hablando con ella
wfi dia un Religioso, la dixo que no ha-
bía visto .muger ni mas hermosa ni mas
ai«creta ; pero ella aguda le respondió:
xradre, en lo de hermosa no tiene veto, per-
iné es Religioso: en lo de discreta 'tam.

poco .porque me tiene por hermosa.
Bien_ sabido es que Pedro el -Czar«ns¡g u;ó una victoria completa sobre Car-

los -X-ÍI. junto á Púltova en -.709. y que
l.zo prisioneros muchos oSc ¡ales Suecos
y entre ellos al General Renchild. Lle-
vólos 5 su campo, y tos convidó á co-raer en aquel misino día. Extrañándose
j-1 Czar durante ía comida de que se
"ubiesen a'tievi-o S sitiara Púltova, iRen-raili.respondió': ..i»,-, nosotros ¡siempre
hemos Sedaid-i las orietra -de meneo So-verano si, conwadetide jamas. Volviéndo-

Quinti.iano nos dice que en su tiem-
po considerándose los C--ntumv¡rcs icoroo

jueces considerables , querian que los in-
formes qüe -se -acian ante ellos fuesen
trabajados con gran cuidado , pues lo
contrario se juzgaba-como una-especie de
desprecio hicia ellos.

t_ ,...-. quales estaban divididos en
quatro aposentos ó infernales. Los De-

cemviros eran los que por orden . J Pie-

tot junrabín á estos Magistrado-- para ad-

ministrar justicia. Los Dec-em .ros aunque

eran unos ministros subalternos, erar, del

Cmsejo del Pretor, y tenia., cierta . pe-
de de preeminencia sobre algunos, de los
quales cinco eran Senadores y cinco Ca-

.alteros. Ei Pretor urbano presidia el jui-

cío de los Centum viros , y tenia , digámos-
lo así, la balanza entre los quatro tribu-
l_!es. El lugar donde se juntaban, eran
las. Basílicas , las quales eran unos edi-
ficios magníficos, eis donde estaba- depo-
sitada Luna lanza para señal de jurisdic-
ción , de lo que viene que se decia has.
te judicium por un juicio de Cenrumvi-
ros. Los D-C-_iv¡ros eran los que 'reco-

gían los votos, y esto era lo que se lla-
maba hastam cogeré.

Acuerdóme de un dia que-stirtado
-al pie de un roble palido-el semlnante,-
su-cuerpo-macilento y cc-gojado.
sa vista toda trémula y errante-,
en una p.ñael'brazo reclinado,
ajes danzando ds su "pecho'ámame

Fixos los ojos en el alto Cielo
de su rigor severo se quejaba,
¿inundando con lágrimas el suelo,
del rio la corriente acrecentaba;'
pero por'mas que con ardiente anhelo
mitigar sus rigores procuraba,
le hacia su dolor cada memento
Víctima mas y mas de su to.mentó.



pojos,
.de ella podrá mirarse abaldonado i

-ahi bitp dice mí pena repetida:
¿para., qué sufrir ya mi triste vida!

¡ Para qué sufrir, vida tan amarga,
vida anegada en tanto desconsuelo,
vida tan triste 3 congojosa y larga,
vida q-ue solo es causa de desvelo,
vida que es para mí pesada carga,
imentras me cubra con el mortal velo?
y si acierta quien muerte la ape-

llida,
s para qué sufrir ya mi triste vida í

Ingrata Filis j Filis inhumana,
mas que la dura peña incontrastable,
mas feroz y cruel que tigre hircana,
mas que el ligero zafiro mudable:
tu fiera condición dura y tirana,
principio de mi suerte lamentable,
hace decir á mi alma combatida
¿para qué sufrir ya tan triste vida l

Yo te juzgaba, Filis, mas constante,

„„\u25a0«. til.WT ««•»•»\u25a0*"

,¡S vientos su ?»^aVDesdeaquelinfelíz terrible d
-, fue de mis alientos el póstrelo,

„*que con execrable titania_ abandonó mi dueño verdadero,

desde entonces huyóse na) a egr.a _
y aunque no hubiese hu.do, no la

quiero, . - ,
porque si tal fortuna fueperd.da ,
:paraquésufti.'yim.tr.s.e..da!
<PYc'que me vicolmado de favores

y .„apacibles dichas sumergido
'podré sufrir los barbaros rigores
que oprimen á mi espíritu afligido,
¡otras horas mas dulces y mejores
podrán volverme el bien que ya he

perdido '.

pues si ya mi desdicha es conocida
¡para qué sufrir ya mi triste vida?

¡ Será razón visir ante los ojos
de quien se alegra en verme despre-

ciados
¡sufriré los tiránicos enojos
con que mi triste fin ha decretado !
! quien de ella consiguió tantos des<

que en vivo ardor por tubelleza ardías
pues quando me pensaba ya triunfante,-
quando mi dicha próxima veía,
tú alteraste mi paz apetecida:::
• para qué sufrir ya mi triste vidaí

Si golpe tan cruel me pieparabas,
qual no es bastante á resistir mi pecbo,
si ayrada contra mí te conjurabas
y en mí saciar querias tu despecho
¿ por qué fidelidades me jurabas,
¿por qué ocultaste la que luego bas

hecho £
jO ninfa por ingrata conocida!
5 para qué sufrir ya mi triste vida?

Tantas bellas pastoras que pudiera
por testigos citar de tu inconstancia;,
que en esta misma plácida rivera
vieron qual me jurabas tu constancia,
¿no ablandarán tu condición severa i
3 río amansarán tu barbara arrogancia?
t O Filis, mas que piedra endurecida!
¿ para qué sufrir ya mi triste vida .

jAhl bien me lo decia lacorneja,
escondida en el álamo empinado,
bien me anunciaba con su. triste quejas

el mal que me tenias preparado.
Huyese el bien, todo placer se aleja,

y la fortuna en que me vi elevado
solo por tu rigores destruida
¿para qué sufrir ya mi triste vida!

Quiero morir, sí, quiero, que ti0

es dable
que á persona tan triste y^desdichada
mantenga ya este prado miserable»
esta tierra en mi daño conjurada:
mi desgraciada suerte lamentable
será de mis amigos bien llorada,

mas supuesto que Filis ya me olvida
¿para qué sufrir ya mí triste vidi2

Bien dilatara sü amoroso canto

el infeliz pastor aborrecido .
sí la dura violencia del quebranto
no apagara su voz y su sonido:
creciendo el rio de su amargo llanto

y perdiendo la fuerza y el sentido
esparcido en sus venas frió pl*
quedó tendido sobre el verde suelo.

Dalmiro. A. S.

fct

ÍO

a¡

q>

mas r-| ay ! que eran discursos de .o
amante,


